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La DllÍo a Baniera 

LA ORGANIZACIÓN DEL TERRITORIO Y SU GOBIERNO: 
"ALCALDES MAYORES" PARA LA VILLA DEL ROSARIO, 

UN CAPÍTULO DE TRANSICIÓN (1826-1832) 

Dario a Barriera· 

Este trabajo está vinculado con proyectos de investigación personales y ca­
'. lectivos que, en la perspectiva de la historia del equipamiento político del territo­

estudian las experiencias institucionales implementadas para el gobierno de 
~ distintos distritos del territorio santafesioo entre finales del siglo XVIII e inicios 

. . XIX. Tributa también al estudio de la gubemamentabilidad rural en general y 
lo que el autor caracteriza como las justicias de proximidad, enfocándose esta 

vez en un particular instituto adoptado bajo el gobierno de Estaruslao López para 
de autoridad de gobierno y justicia a la villa del Rosario: el de la "alcaldía 

. Palabras clave: Gobierno - Territorio - alcaldes mayores -justicia delegada 

This work is linked with researcb projcets of personal and collective seeking 
the history of the institutional experiences that were implemented for the 

¡)vernment of different districts afthe Santa Fe tcrritory between the end of the 
ghteenth centlJI)' and the beginning ofilie XIX century. The contribution facuses 
a specia[justice of proximity that was adopted by the government ofEstanislao 

organize the government andjustice ofthe villa del Rosario. 

CONlCET - Uni~!'$idad NaciOl'lll de ROArio -lmtituto Nkiooa.l de Hil>tOri. del Derecho - JunflI Provin­
. • • Estudi06: Histórieos de SBlIta Fe. Ernail: d&barriera@yahoa.(:gm.ar 
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Introducción 
El clima de guerra pennanente que asoló todo el territorio santafesino -y so-­

bre todo el sur- entre 1815 y 1820deterioró una zona de tránsito entre lasjuris­
dicciones de Santa Fe y Buenos Aires. Pero el Pago de los Arroyos -tanto el 
norbonaerense com~ el sursantafesin~ habia crecido gracias a que aniculaba 
por tierra y por agua circuitos mercantiles cuya intensa actividad excedían lo 
local y el vínculo con Buenos Aires (Fradkin y Ratto 2oo8a), anudando recorri­
dos de. larga distancia que, en rigor, ya estaban planteados en el siglo XVIl 
(Assadourian 1982): hastaAsunci6n al norte, hacia Cuyo y Chile al oeste y hasta 

el Alto Perú hacia el noroeste. 

Sumida en enfrentamientos cuerpo a cuerpo bastante feroces que involucraban 
fuerzas locales -esto quiere decir, incluso a hombres cercanos- que apoyaban 
diferentes proyectos de organización para los territorios que habían declarado su 
independencia política de la metrópolis, no es dificil imaginar que hacia finales 
de la década de 1810 la vida cotidiana en el sur del territorio santafesino se habia 
vuelto una tarea donde diariamente se enfrentaba la supervivencia. 

La ganadería, principal actividad de la regi6n, se vio severamente afectada 
(Halperin Dongui 1972); la recaudación fiscal fue asumida como una tarea per­
sonal por el mismo gobernador Tarragona y hasta por Mariano Vera y sus hom­
bres, como el alguacil Troncoso --(;aracterizado como "de corazón cruef' a causa 
de sus métodos poco ortodoxos, que Iriondo asimiló al saqueo (lriondo 1968: 
42) fue lógicamente resistida por los pequeños y por los grandes contribuyentes. 
Con presidios improvisados y caminos inseguros, el territorio se había vuelto 
fértil para cuatreros y bandoleros y como lo sei\alaron Fradkin y Rano (2oo8b) 
no debe omitirse la rearticulación del artiguismo con diferentes parcialidades 

indlgenas. 

El sur, se dijo, fue particulannente afectado por las invasiones directoriales 
primero al mando de Viamonte y luego -tras la deposición de Vera y cuando 
L6pez asumiQ "de hecho" el gobiemo-Iade Juan Ramón González de Balcarce, 
quien al frente de unos 3.700 hombres saqueó zonas rurales e incendió el pueblo 
del Rosario en enero de 1819 que, según el padr6n tenninado e112 de enero de 
1816, contaba con una población de 761 personas en el pueblo o capilla (lo que 
se reconocía como un trazado urbano) y 5.140 en la campaña del partido,l 

, AGN. X _ 8, 10,4 _ Gueml- Plldron~9 de (:ampa~.- Pldr6n ~ne~1 del Partido del Rosano. 

La organización del territorio y su goblenlo ... Darlo G Barriera 

A pesar de que las fuerzas de Balcarce consiguieron avanzar hacia la ciudad de 
Santa Fe, López -que comandaba fuerzas muy inferiores numérica y material­
mente- forzó en abril la finna del armisticio de San Lorenzo. Este acuerd02 fue 
enviado al Cabildo y su aprobación colocó de jacto a Estanislao López al frente 
del liderazgo provincial. El sublevado de Añapiré se separó definitivamente de 

" Artigas y enjulio una asamblea de comisarios lo proclamó gobernador. Encargó 
ala asamblea la redacción de un estaruto que rechazó -encontrdba que limitaba 
demasiado las facultades del gobernador- y propuso otro, pero lo hizo ante el 
Cabildo, entre cuyos integrantes encontró la aprobación en agosto de 1819.1 

Entre 1819 y 1831 el nuevo líder polltico de la provincia suscribió en su nom­
bre veintitrés acuerdos con pares de otras provincias (Tedescru2003) y también 
le ocupó -en medio de un panorama que, nunca se insistirá bastante, puede ser 

:. connotado como desolador- de impulsar o considerar foonas institucionales de 
:' organización del gobierno del territorio provincial. 

Sobre la base del énfasis en estas características del contexto y en el marco de 
investigación de largo aliento sobre las diferentes figuras institucionales de 

~~ &obierno y justicia que se utilizaron en Santa Fe para el gobierno de los territo­
sufragáneos. me ocuparé de una bastante atipica, extraña al panorama 

muy poco estudiada por la 
y nacional-la del alcalde mayor- concentrando la mirada en 

designados para la villa del Rosario entre 1823-26 y 1832. 

administraclón de la Justicia y la represen~ción del pueblo en 
Fe según el ordenamiento de 1819 

Directorio bonaerense y las otras provincias vednas a Santa Fe se habían 
;tado -sin expresarlo completamente en la letra- sobre un modelo de ¡nsti­

polftica apoyada en un ejecutivo fuerte, claramente vinculado con su 
~zgo militar. Esto se visualiza también claramente en varios de los atributos 
pigoados a los comandantes militares de la campaña que, en la práctica, tenni­

otorgándole cierta preponderancia frente a las figuras que son meramente 
mt.amentales o judiciales, desprovistas de esta capacidad . En este sentido, el 

de 1819 díseí\aba un perfil que -aunque planteaba una institucionalidad 
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con diferentes niveles de territorializaci6n de la representación y del ejercicio 
del gobierno- no innovaba demasiado en materia judicial, seguramente porque, 
entre otras cosas. el orden de urgencias del momento no se había modificado. 

Este ordenamiento -considerado en todos los cursos de Historia Constitucio­
nal Argentina como la primera carta constituyente que se dio en el actual territo­
rio nacional- fue la ley de referencia hasta 1841,( cuando se dictó la primera 
constitución provincial (Tarrag6 y Barriera 2006). Del Estatuto surge con clari­
dad que el gobemador retenía capacidades ejecutivas, legislativas y judiciales y 
los poderes suficientes para hacer y deshacer con otros jefes provinciales, acor­
de a las necesidades de la hora. La Junta de Representantes o de Comisarios 
surgida en 181 S Y vinculada con la autonomia provincial en clave originaria.. 
menguaba las atribuciones del Cabildo; se reservaba para sf todo lo concerniente 
a hacienda y gobierno (lo político) y dejaba para la corporación capitular, en sus 
alcaldes "la administración de la justicia", gesto de una modernidad práctica­
mente impensable para el periodo. Podrla decirse que, aunque solo en la letra­
los ~bos demosttarlan cuán lejos estaba de su estilo de gobierno desvincularse 
de la concepci6n más tradicional de la iuris dictft)- López sugiri6 10 que pocos 
meses más tarde encaró de manera decidida Bernardino Rivadavia en la provin~ 
cia de Buenos Aires.' 

Algunas de estas tensiones entre disímiles modos de gubernamentabilidad que 
signaron la redacción del Estatuto se expresan, por ejemplo, en el artículo 29", 
que propugnaba la separación de poderes pero al mismo tiempo facultaba al 
gobernador para sentenciar revocar o confitmar en apelación las causas civiles y 
criminales; o en el 34", donde se afirmaba que la administración dejusticia con­
tinuaba en el mismo orden guardado hasta el presente y se mantenían las fun­
ciones de los alcaldes ordinarios, de la hermandad, los jueces pedáneos y los 
alcaldes de barrio, a cargo del orden de una ciudad dividida en cuarteles. Sin 
embargo, los redactores del Estatuto6 dejaron ver que su percepción sobre la 
función letrada iba más allá del asesoramiento a gobernadores y jueces legos: 

Sin olvidar, desde luego, el Realaroento do 1833, analizado en Barriera 201 l . 
Sobre lal refOlTlUlI rivadavianN, cfr. s.!Ú 1 %6; Ternavuio 1998. 2000 Y TIITIg6 2011 . Sobre kll difcren· 
leS numbtaque recibió la JOOIa de R~ f!utIIr.e t I perilodo(.hmta R~. P.eptt.m:acioln, 
Sala de Jtepresen~. Legislatura) y. advirtió Tcde~lIi 2000. 

Recu~rde,e que le Imbuye ¡ran incidencia en su l'ed.acción a AllUsdn Urtubey, José ele Arncnábar y Juan 
Francisco Scgul, .Urlquc no habria que Ocsclrtar la Oc otros . l\cgadoll a UJpcl en 11 mJ.tc:ria como Luis y 
I'roroAJdao, J~ EliuGalislco, Cmme M.,icl o PJJCIIIl EdIa¡!Ie, entre _ . A~bary SoIU!, por lo 
demib, fueron parte dt la revuelta OOI1tra ven. y wnbicn oJectorts por los cuarteles de la ciudad, P'X 10 cual 
su participación qu(w IIC deb& _la presi6n que ejercieron sobre Vera. 

LA . Darlo a 8aniern 

con el articulo 36" introdujeron la posibilidad de que los reos fueran ~presenta­
dos en las causas criminales por un padrino que podía llevar su confesión y 
'ocuparse de la deposición de sus testigos. 7 

El "organigrama" hispánico-borbónico de la administración judicial no se ha­
bía modificado en lo que concernía a la administración al ras del suelo: el Cabil. 
do continuaba siendo la sede de la justicia ordinaria y los alcaldes continuaban 
siendo los jueces legos a cargo de los asuntos civiles y criminales. Sus senten­
cias, en cambio ya no podian recurrirse a la suprimida Audiencia ni a otro tribu­
nal creado en su reemplazo: ese Jugar lo ocupaba en el Estatuto el gobernador. El 
"gobierno de los campo,f" se mantuvo en manos de los alcaldes de la santa her­
mandad y jueces comisionados cuya designación, por considerarse claramente 
dentro de la órbita de lo polftico, constituyó otro de los procesos de toma de 
decisiones que fueron desplazados del Cabildo a la Junta. 

Esta Junta estaba compuesta por cuatro hombres por la Capital (elegidos como 
representantes de cada uno de los cuatro cuarteles de la misma al frente de los 
cuales estaba un alcalde de barrio), dos por el "pueblo y campaña" del Rosario, 
WlO por el de Coronda y otro por el "partido~ de Rincón.' Estos representantes, 

' ~amados "comisarios" eran elegidos en la campaña al cuidado de los coman­
dantes (10 •• • se reunirán los ciudadanos en la cabeza de sus departamentos en 

~ , campaña presididos por sus respectivos comandantes ... " arto 18 del Estatuto de 
~. 1819), mientras que en la ciudad, la reunión de los ciudadanos se realizaba al 

cuidado de los alcaldes de bamo, oficiales de baja justicia que, además de ejer­
f:cer funciones policiales, tenfanjurisdicción para despachar sumariamente cau~ 
. civiles cuando las demandas no excedieran los 25 pesos (art. 42). 

El Cabildo -como se ha dicho ya en otros trabajos (Tedeschi 2003) - fue per~ 
espacio frente a la Junta de Representantes. Una de las atribuciones que 
fue justamente la de elegir y designar a los alcaldes de La bennandad que, 

,ar una disposición del gobernador López, desde 1821 fueron elegidos y desig­
(como venía sucediendo con los "empleos concejiles" a partir del Estatu­

por la Sala de Representantes. Esta Sala baria la elección -:-bajo la supcrvi­
del gobemador- a partir de una terna propuesta por el comandante militar 

i: 
~, Sobre las identidadu políticas de referencil en c!te E$tuto (la provincia y ArntriCI), es precllro clan ilisis 
~ en Chi~onte 1989. El Directorio lo habla reintroducido en verdld en su Estatuto p[ovllionBI para dirceo 
l':t ci60 Y adminillJ1;ciOn del Est.cIo. Sde mlyode 18 U, ea Reglo"" /laclo",,1 (18 10-1821): 311·J2). Vtase 
~, Corv. 2013. , 

141 



Revista de la Junta Provincial de Estudios Históricos de Santa Fe - N° LXX 

del partido, la cual expresaba el consenso que sus integrantes gozaban en el 
territorio para ocuparse de la carga.9 

Un momento clave de la organización judicial de la provincia parece ser febre­
ro de 1826, cuando la capacidad "de derecho" del gobernador para entender e 
intervenir judicialmente en grado de apelación fue en teoría reconada con la 
creación del Tribunal de Alzada de la provincia, compuesto por tres ciudadanos 
que desempeñarían el cargo de . revoca/es con un sueldo anual de doscientos 
pesoS,lO Sin embargo, este fue creado a propuesta de Estanislao López quien. 
además, talló en la elección de sus integrantes y se re&ervó tanto la capacidad de 
poner el "cúmplase" en las definitivas (art, 2) asl como de remover a sus jueces 
("si esto fuera de utilidad pública", art, 4), La prueba de la escasa independencia 
de este organismo colegiado respecto del poder ejecutivo provincial es que los 
tres vocales que el mismo López designó por decreto elide abril de 1826 no 
fueron removidos hasta la disolución del mismo tribunal a finales de 1832, cuando 
se intentó una nueva organización judicial. Este tribunal funcionó en el mismo 
edificio del Cabildo y era obligación de los vocales presentarse en las salas de 
debajo cada mañana, de lunes a viernes. El otro cambio que comenzó a operar 
efectivamente en 1826 es el del reemplazo de "alcaldes de la hermandad' por 
"alcaldes mayores" para el Rosario, objeto de este articulo. 

El cambio de condición del territorio: un pedido de las "fuerzas intermedias" 

Para plantear el gobierno de los "yermos y despoblados" - terminología con la 
cual, se designabajuridicamente desde el siglo XUl a los territorios sujetos a las 
ciudades castellanas más allá del casco y el ejido urbano--Ios Cabildos del 
virreinato peruano adoptaron varias figuras. enlre las cuales prevalecieron las de 
alcaldes y provinciales de la santa hermandad. El Cabildo de Santa Fe designó 
dos alcaldes de la hennandad desde 1616. fue sede del oficio venal de provincial 
de la santa hennandad desde 1641" y, a fmales del siglo XVIII, nombró jueces 

• Así ocunió ~on los ~lcaldcs de la hermandad de Corondi y Rincón durante la sesión del 10 de enero de 
1821, ROSF, 1, 57, 

.. Pagados por el EstadD, más otro5 2S por el municlpiD ", "plll'Q ,utos de es~ritorio", ROSF, 1: 13S, 

" Estos oficios castellanos (uno cl«1ivo y otro venal) fueron recreados en CIlsi todos los Cabildos hispano· 
americanos, La conveniencia de desi,narlollle orillinaba en ., " las dl)'tandljl que hay t.k ~Ilas poblacjon<'J 
~ olra" .. [y con el objeto de] .. ,rrfrellQl' IOJ tJ«ISOI come/Idos en lugares yermo.!, y despoblados, por In 
tII~cha gen/e ocima, vagt!bumfa y perdida, q~e v/w en el/cu, con graVt' detrlmen/Q de 10$ caminan/eJ, y 
penonas, que habitan enparlll deslerlas, sin wt:i"dl,ld, 11/ ('<)IIIuII/cOl:/dn dequjelllos ayude en la$ lIecesl· 
dad{!J, robos, ¿ Injurias que padecen ," RecopllaciQ~ 1680, L.ey 1', Titulo 410, Libro V. 

La organización del territorio JI $U gobierno" Dario G Barriera 

comisionados y jueces pedáneos. Estas creaciones institucionales se originaban 
en el proceso de miniaturizaci6n del territorio, que -nonualmente fruto de una 
exigencia de los pobladores- conllevaba el reconocimiento político por partede 
las autoridades superiores así como la subdivisión de las jurisdicciones en distri-' 
tos cada vez m.as pequeños. con delimitaciones que iban alcanzando un grado de 
precisión expectable, 

AsI. de los antiguos y grandes pagos de Bajada y Los Arroyos resultó al ca­
rruenzo la panición del último en dos con la creación del de Coronda (1784) Y 
enseguida la subdivisión de éste dio origen a los distritos del Cattarañal, Arroyo 
del Monje y Colastiné, mientras que de la jurisdicción santafesina se reconaron 
las pedanías de Chañares, Ascochingas, Salado, Desmochados y el partido de 
Rincón -todos de esta banda del río Paraná- asl como sobre la otra banda, en 
territorio entrerriano, se nombraban en calidad de distritos los parajes de Feliciano, 
Nogoyá, la Ensenada -c paraje del Tigre- entre muchos otros. Jl Como hemos 
mostrado en trabajos anteriores (Barriera 2002. 2012 Y 2013a), este proceso no 
respondió a una planificación "desde arriba" ni al despliegue de un estado con 
características genéticas, sino a negociaciones entre las más altas autoridades de 
ia gobernación-intendencia y los vecinos más influyentes de cada uno de esos 
parajes, El caso de la elevación del Rosario de pueblo a Villa DO escapa de esta 
dinámica, también observada en otros casos. u ,. 

El 21 de setiembre de 1823, un grupo de vecinos del Rosario se reunió en la 
... .. .. salo del señor Cura y Vicario de/lugar.,. ", Se habían congregado con el 
_, ebjeto de agradecer a la Virgen después de haberla invocado durante nueve días 

M¡U.idos por una sequía -por otra parte más o menos usuaJ durante el final del 
iemo-. La espontánea junta renexionó sobre la posibilidad de solicitar para 

el illtimo perio<\Q b<lrbónieo muul1'l1 \II'i dinamÍllmo inslilUciooal 
lIpO)"D del gobierno de BuCIQ Aires, COI'ISi¡uen tnal"Cabildos ro un pueblos 

villas- Y después de ~ Revol\l(:i6n de Mayo, produeto de la, temionell enlJ'C \os 
ueblo de Parani, en el PlKo de Baj.da, ron,igue el 2~ dejun io de liD que 

rangode vil~ y ell de octubre, enpleno movimiento rcvolucÍlltlario, inau¡ura IU 
habl. intentado dlU'llltC el gobicrno de CilllCl'Ol en enero de ISI O- del roal Andtés 

\de de primer voto, En$eguida, Hc~ú reconoc:ió la autoridad de Arti¡¡ll$ como 
Libres y se estableció l •• utonomla pnwincial ~on t apiol en Concepción del 

donde cstlba el Cabiklo lIllÍlI antiguo del oriente entrerriano, 

, Levi (1990) fuc pionero ~specto del llamado de atención sobre ]¡¡ capacidad de agenda de los 
'c1afepo¡¡~lco I~r'.; en nu~ im,bilO hiltorj?¡rifi~o ilU5tran bicn 
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el Rosario a la Honorable Representación de la Provincia la designación de ciu­
dad o villa, " .. . dejando ya el nombre obscuro de capilla con que esta acta se 
encabeza [ .. ] para que en su virtud siendo Nuestra Señora del Rosario elobje­
to de nuestros afectos y culto se apresuren los presentes por quitar a sus descen­
dientes la gloria de nombrarla por Patrona. "l. 

Además de la prisa por legar a su prole una villa con patrona antes que una 
tarea pendiente, los concurrentes se encontraron enseguida subscribiendo algu­
nos argumentos para refrendar el mérito, entre los cuales sobresalían el creci­
miento de la población y el servicio que ésta había brindado a la causa de la 
Independencia. Si la condición de ciudad había 'sido otorgada a pueblos menos 
crecidos que, por lo demás, no se apuntaban para sí " .. . los méritos contraídos en 
la causa de la libertad e independencia de la Nación y especialmente de la 
Provincia ... ", no encontraban motivo para que le fuera negada la cualidad al 
pueblo que habitaban. '3 

El grupo de agradecidos y emprendedores lugareños estaba conformado por el 
comandante Vicente Basualdo, el rucrude de la hermandad Santiago Correa, los 
vecinos Santiago Pons, Pablo Vidal, Gabriel López, Alberto Basaldúa, Pedro 
Pérez, Fnmcisco Crespo, Joaquín de lbarIucea, Miguel Ramírez, Benito Meonis, 
Constantino Caroonell, José de Fuentes, Juan de Avellaneda, Ventura Correa, 
Tomás Romero, Marcelino Bayo, Nicolás Zamora, Francisco Vidal, Francisco 
Carbonell y el anfitrión, cura vicario doctor Pascual Silva Braga,16 quien fue 
apoderado por el alcalde y el comandante para presentar la solicitud a las autori ­
dades provinciales. Los nombres que componen ¡ajunta pueden asociarse cen el 
ejercicio de alcaldlas de la hermandad en los años previos y encontrarse durante 
los mos que siguieron en el ejercicio efímero de una alcaldía mayor o de un 

.. El aeq eIlli Il'aIIscripm en NIil'In 1919: 14. 

"No parece ~b1t que.-: refirieran uI eHpt¡~amellCt a Panrti, tc<kdel antigua pe.¡o de Bajada que habla 
eoruK'¡ui40 la distinción de villa trece afto5 ante. ,in hllber demunac\o una gota de ""¡re -lo cual en 1823 
eonstlt'llla un vaJoraftadido- ll a San Ni~ol" -que habla obtenido en 1821 el titulo de ciudad. 

lO Santafecino, nacido en 1177. Se doctoró en Córdoba en 1802; Alvedrista en el Cabildo Abieno del 22 de 
ITI.I.)'{), dictó la cltcdn. <le Tcolog{a en el Cole¡io San Carlos en IIU l El IS de l'IOViembre de 1814 fue 
de$iJllftdo QI¡xllin del ej~ito y lrOeÓ eme elIJO con Juli'" NlVarro por el curato de R.o.rio. deJrino pi'" 

el cual fue nombrado el 9 di: . brif de 1816. ~ Y ComtalltillO C&lbaneU t\IerorI eomisionadO!l por LOpet 
para redactar el ·jn~Mario tú d<líiw· por el " cruJio de Baletrce en enero de 1819 - un incmdio que el 
mismo López estimó en "I/n mill<lr de <:.ua.s". AGSF, NyOC, IV: Sv. En el libro de BalllillOOl V, f. 109. 
B\'III lnotó que entre enero y el 14 de d¡cieruhn: habi. sido • ... Jrutimido'por 101 Plldfl'J misionet'O$ dtl 
Colegio dt S. CarIar.,,' (Mikielevich 1974: 9) 10 mismo qlZ JU teniente de CUJI, quedaruJo paral~a la 
actividad de la islai. enlTe enero y junill de e~ aI\o, e¡q¡ liclción del subJegistro qUII ~tan los bauII.!· 
mos para 1819. 

La organi;QC;ón del territorio DaTío G Barriellr 

juzgado de paz: es claro que no estaba escrito entonces, pero la mirada retros­
pectiva permite advertir que los alli reunidos se reconocieron entre sí como su­
jetos apropiados para ejercer oficios políticos locaJes los años inmediatame~.te 
posteriores al cónclave. 

Una semana después firmaron la solicitud a "su nombre y del territorio" _ 
siendo muy claro aquf que la semántica de la cual gozaba territorio se nutria 
menos de la que indica su raíz (la "tierra") que del proceso por el cual la gente 
que la poblaba se reconoc[a sujeta a una autoridad- y el 29 de octubre de 1823, 
el cura y juez eclesiástico doctor Silva Braga dio por buena la presencia en el 
pueblo del gobernador Estanislao López para presentar la nota. Frente al pedido. 
el ilustre visitante redactó in situ un decreto aprobando la solicitud para la 
"declamatoria de villa o ciudat/' y dejando sujeta la decisión final a la honora­
ble "representación provinc;ar' (la Junta) de quien consideraba " ... privativo 
resolver sobre el particular y extender los diplomas al efecto ... ", lo cual ocurrió 
el 12 de diciembre de 1823.11 (Núñez 1919: 16) 

Esto supuso un cambio en la denominación de la relación jurisdiccional entre el 
pueblo del Rosario y su distrito con Santa Fe: a pesar de que no se convertla en una 
ciudad ~on las prebendas y Jos honores que el dtulo implicaba- el Rosario, que 
babia traspasado el millar de habitantes en la cuadricula y mostmba signos de 
crecimiento que se afinnaban con el inicio de la década de 1820, devino villa.]1 

Matrimonios 

Bautismos 

Defunciones , 

rabia N" 1: 
Curafo de Rosario 

1815 1816 18t7 1818 1819 1820 1811 1822 1823 

22 33 27 22 56 59 21 

179 175 173 103 3 165 244 251 233 

81 118 41 7 21 81 223 198 

.. Provincia de San" Fe 

181~ Rosario reairtl'lbll 132 hogans de lo. cuales el 43% ntaN enc3be~ado 
'. 107) s610 entre 1816 y 1822 -Iubnry.ndo que en IIl19 no se ngistro ninJiW'lO 

. formalizaron 2] 9 ITIItrirnonios y se hIUIinuon 1.114 n\t.os 

di! Mikielevidl l974. 
10Ii baurismos.: 512. ConstruJ 
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El cambio de designación jurisdiccional reconocla la existencia de una pobla­
ción con aspecto urbano en lo flsico y actividad de civitas en lo político, aunque 
-para decepción de los solicitantes- fijaba expresamente que la villa tenia" .. . de­
pendencia de esta capital provincial ... N. 

El título asignado al pueblo del Rosario en 1823 no estuvo inspirado en la 
tradición castellana del siglo XVI.'9 Aunque claramente se trataba de una villa, 
su equipamiento institucional siguió siendo en lo inmediato el trlptico de co­
mandante, cura y alcalde partidario. Sin embargo, es importante subrayar que en 
el nomencláror del conde de Floridablanca (Muñino y Redondo 1789) -yen 
algunos de los posteriores- las villas aparecen recurrentemente asociadas a la 
nuevacategoria territorial de "partido"; en 1789, la provincia que mejor se ajus­
taba a este patrón y quizás la más conocida fuera de la Perunsula era la de Ma­
drid. Esto pennite sugerir que en el lenguaje de la organización territorial que 
asumian algunas provincias rioplatenses en el proceso revolucionario -y, en este 
caso, después del cese del Cabildo de Buenos Aires-la asociación entre una 
"vil/a" y un "departamento" -en términos de cabecera de distrito-era una com­
binación posible y plausible. lO Como se ve, no habria aquí manifestaciones 
antihispanas ni tampoco copiafie/ de ningún modelo de gobierno: solamente 
coincidencias en el lenguaje empleado para la organización institucional del 
territorio que, como se verá enseguida, iba aderezada en la práctica con muchas 
diferencias en lo que concierne a los alcances juódicos y el funcionamiento 

judicial. 

Alcaldes mayores para la villa del Rosario 
En la PeIÚnsula, el título de Ilustre y Fiel yilla, desde el siglo XlV al XVIII 

" Las orOc!\il1.Dl de poblftCión dado por Fel ipe: 11 en 1"3 mencionan l. villa COn1O\ItIll de: las fonnasque el 
.jiwIodor~ deb(a planttllrx pan b. organil.lción polilÍca de tu eriuun poI!lica. En el cno de las fundaeio­
!'leS, l. denominación de ·ciudad o villa~ suponi. dotarla de "CfJnctjo, replliblica )' offtda/n y miembros 
defla, st'gIIln st' declaN en el libro de la repllblica desjX1Il1>oIel". Si además la c/"dad fuera metropoliTana. 
eslD ca, sede de gobierno provincial, debla dar a la miama • .. . juez con nhila y nombre de adelantado n 
gowmodor o alcakk ""')'01' o ~id<r o alcalde ordilfllrio qw kIlgd la jlltÚdiuiaJl! J,,"ulidM/ff)' j lUlfCJ­

menTe ron el regimienfo. le"g" ID adllltni".r¡¡c/o¡" de la republica rrtl officialtt de /Q lKuiendlJ rnd. dou 
I'f!gidon$, doI,fiefe$ executoru. !los juradus de cada parroquia. 11" procurador general. U" mayordomo. U" 
t Scrl\iQno de ct#!l;tjo y dos Uc:rNQ11D3 pu¡bllCl», lI"a de mlltlU y ngl~mn, un pngouro "",io¡; l1li rormor 
tk /oIVu, d<n fKI'16W "; si al WfI1Iario fum. "_ . .Jiot:aaIta (1 s¡¡frQgolteo, «lID rrgidorn. )' los de_i$ 
dielro$ officiale$ perptlllDl~. micntnl qllC " .. ,.,. a,,,uf_, 111,.,,;1. alCfI/de ordinario. qJlIJ17T,,~gidortJ. 
11" alguacil. UN escrjllGno de ronctjo y jNibllco y U" mayonromo." Ord""arlZtu de Felipe llsabre descubrj­
mit'l'lto. "1I11L'"pob/aclólt)'puc:ijicOt:lólt de la.! hunas, 13 dtl julio de 1573. bosque de Se¡ovi •. Transcripus 
en m QJbt tk Mbiro eII docw_ro.r, dispon.ible en ~.blblioteca.tv 

11 E, imporwlle recordar que en 1M ~ción 111 de! EstatuiD de 1819 ~ulinada al gabieT1lr)- ¡¡e lIlilizlm ' d~­
partamenlll" '1 "par/ida" indistintamente. 

la OI'8QltizadÓIJ del territorio y j,1I gohit!t'1lO". Dario (i Barriera 

conllevaba la posibilidad de hacer prevalecer ciertos derechos y privilegios (en 
general pactados) pero DO suprimía --como no suprimió en el caso de Rosario, 
como está claro en el reconocimiento que le extiende la Junta de Representar).- . 
tes- el vínculo de dependencia que mantenía con la entidad superior. En Rosa­
rio, el vínculo se mantuvo con el Cabildo en materia de justicia (como habla sido 
desde sus orígenes) y con la Provincia en materia de gobierno, guerra y hacienda 
(como venía siendo desde 1815116). 

Por otra parte, la fonnalización de la concordancia entre la "villa" como enti­
dad territorial y el "alcalde mayor" como su máxima autoridad no fue inmedia­
ta: durante 1824 y 182.5 la Junta santafesina continuó nombrando, como basta 
entonces, sobre la base de una tema, alcaldes de la hermandad para el partido 
del Rosario. Todos los electos durante este periodo manifestaron dificultades 
para asumir la carga y las pocas causas judiciales ordinarias incoadas durante 
esos meses en la jurisdicción de los Arroyos fueron seguidas porjueces comisio­
nados del superior gobierno en virtud de oficios finnados por el alcalde mayor 
de la villa, que también había sido nombrado por el gobernador.21 Aclarando los 
términos: 

a) ¿Qué era tUl alcalde mayor? La letra "indiana". 

Según la Ley Primera del Primer Titulo del Quinto Libro de la Recopilación 
de 1680, los alcaldes mayores eran administradores de justicia designado. en 
ciudades que no eran sede de gobernación ni de corregimiento. Se trataba de la 
justicia mayor en su distrito, es decir que cumplfan el rol de un delegado del 
gobernador en la ciudad sede. La etimologfa árabe de aJcalde retenía en la de­
signación de este oficio la semántica deljuez gobernador, pero el americano era 
sobre todo el justicia mayor en su dlstrito.n Si bien el sentido de la figura no es 
unívoco siquiera en la legislación hispánica, en las provincias americanas se 
aplicó mayoritariamente a una figura que representaba la máxUna autoridad de 
justicia y gobierno provincial con sede en una ciudad (Arregui Zamorano 2002: 
143-144). 

En la experiencia americana, esta figura tuvo muchos puntos en común con la 
idor (Garcia Gallo 1972) a tal punto que algunos especialistas afiona­

que, en algunos contextos, su distinción podía caracterizarse como mera-

Todavll lo sigue siendo en Colombia, donde es l~sllpremlJ m¡R.>rld4d d/$1ri/J:I1 según la constitución de ete 
p.ls. 
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148 , 
mente accidental (Lohmann Villena 2000) Por este motivo, y porque en Santa 
Fe se utilizaron ambas en diferentes contextos temporales-administrativos pero 
en el mismo espacio (al menos en la misma sede polltica) procederé a establecer 
brevemente cuáles fueron los usos locales de ambas figuras desde el siglo XVI 
hasta fmales del XVIII . 

b) Usos locales de las figuras de alcalde mayor y de corregidor (siglos XVI­

XVIII) 

Durante el periodo fWldacional, cuando se organizaba el primitivo equipamiento 
político del territorio santafesino, Juan de Garay (que era un teniente de adelan­
tado) ejerció la potestad de nombrar justicias ordinarias y delegadas, así como 
sus propios tenientes para ejercer la presidencia del Cabildo cuando se ausenta­
ba. Recuérdese que hasta 1617, la ciudad dependia de la Gobernación del Para­
guay y Rio de la Plata, cuya cabecera estaba en Asunción y, aunque se encontra­
ba en el Virreinato del Perú, funcionó hasta 1593 bajo el modelo del adelanta­
miento, que comportaba una relación contractual directa entre el Rey y un ade­
lantado. 

En ese marco (descripto más largamente en Barriera 2003) Garay dotó a sus 
tenientes de gobernador con las capacidades de justicia mayor en la ciudad, que 
incluían la potestad de "remover los cargos del Cabildo" -Q excepción de los 
alcaldes-, " ... entender en causas civiles y criminales ... ", y en tomar parte en la 
~ .. glJerra y pacificación de los naturales ... ".2) Pero en enero de 1583, antes de 
ausentarse, y no obstante la pervivencia del cargo de teniente de gobernador, 
et::h6 mano de la designación de un alcalde mayor en la persona de Antonio 
Tomás, un hombre de su confianza. le extendió el titulo, según reza en el mismo 
para que ..... como alcalde mayor y Justicia riga y administre y haga Justicia En 
lo civil y criminal apedimento dI! parte [ .. ) y podais Entrar en Cavüdo y hazer 
el oficio de Justicia mayor y para hablar de indios y determinar los pleytos que 
sobre ello se "eceviere y para compeler y apremiar a Jos capitanes caudiJJos y 
quadrilJas que yo dexo señalados { .. 1"u 

Los alcances atribuidos al flamante alcalde se superponían con las facultades 
del teniente de gobernador e incluso con las del alcalde ordinario. Esto se ajusta 
perfectamente con lo señalado por Alfonso Gaceia Gallo sobre las provincias 
americanas de la monarquía hacia los años 1570, donde los gobernadores de 

11 AGSF-ACSF, 1" Serie. Tomo 1, f, 36, 

,. AGSF, AC.1. ff. SI Y 52. 

La organización del territorio y su gohierno ... Darío a Barriera 

provincias -y sus delegados--podian nombrar tenientes y alcaldes mayores pero, 
aunque este último oficio era "en ese1Jcia" judicial, a causa del aislamiento de 
algunas ciudades donde residian se les confiri6 en ocasiones funciones de .go~ . 

biemo -lo cual llevó a equipararlos y, a veces a confundirlos, con los corregido­
res (Garcia Gallo 1972).2S 

Garay no era un jurisla pero su experiencia previa como regidor en Santa Cruz 
de la Sierra y su cercanía con el gobierno en el Cabildo de Asunción le habian 
permitido conocer el uso de esta figura que, por ejemplo en Asunción, se habla 
implementado -aunque con otras caracterlsticas, puesto que era sede de Gober­
nación- en el primer Cabildo (1541). 2fi 

Este primer uso del oficio de alcalde mayor en Santa Fe no se extendió por 
mucho tiempo: a comienzos de 1584, Antonio Tomás (alcalde mayor en 1583) fue 
designado teniente de gobernador interino y cuando dicho cargo fue asumido en 
calidad de titular por Gonzalo Martel de Guzmán, la alcaldla mayor no fue resti­
tuida y su efimera presencia en el Cabildo santafesino se dio por concluida.21 

Durante el siglo XVII Santa Fe fue sede ya no de una nueva "alcaldía mayor" 
sino de un "corregidor". Esto tiene una explicación que guarda lógica con los 
cambios institucionales en lo que concierne a la subdivisión judicial del virreinato 
del Perú: el periodo durante el cual Santa Fe fue sede de corregidor2S se corres­
ROnde con el de la creación y funcionamiento de la Primera Real Audiencia de 
Buenos Aires. En la práctica jursdiccionalista, los territorios de las Audiencias 
¡.odian dividirse en corregimientos. Pero en el caso rioplatense, la realidad 00-

'. 1Íwestra que se trató de un mero cambio de nombre, de una mutación del título 
lemenle de gobernador ya que, en rigor, siguió representando al gobernador. 

~J.;EI original titulo que Diego Tomás de Santuchos presentó al Cabildo santafesino 
1663 reunla las varas de corregidor, teniente de gobernador y capitán ague­

Su originalidad --pero también su concordancia con la teorla de la división 

' 'SOIÓtUOO llegó I decir que, en Arnmea, se trataba (k;J mismo oficio con dhninto nombre. Como !IC ha dicho 
,.., el la f!uión ~e mal!.imiza cuando se trata de ·cCH7'f!gidOff!$" 'J de: "aIcaldttlllll)'llr&f" de indiO!!. 

Mueo Mittt. Archivo colonial, Ann. 8, C. 13.28; lue¡o vuelve I tnCOnlrlne un nomlmmicnlQ en 1596; 
':.kta.J capitulare! del o.bilda de Munci6 .. del Paraguay. f. 46 - Obponiblc en Bibliotccr. Virtual del 
",hIquay, www.bvp.org.py 

AC, 1, lesiones de enero 3 abril de lS83. 

1624 se de~i¡naron otro tipo de com:gidorcs -.com:gldore. pue lu teduc:c\ORCS de indiol, concrtta­
de Jos calchines y de Jos ehan.k:;. Sucedió Jo mi:¡mo en Conitntcl (SaUnas 200&), 

iAOSF',AC, IV, 143y5S. 
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jurisdiccíonalista del tenitorio- respondía a que el gobernador de Buenos Aires 
babia cambiado de estatuto, ya que desde 1661 también presidía la Real Audien­
cia erigida en dicha ciudad. De hecho, Santa Fe nunca fue sede de un 
"corregimiento" al estilo peninsular ni al estilo peruano: sus tenientes de gober­
nador tuvieron título de corregidor durante el corto periodo de existencia de la 
Primera Real Audiencia de Buenos Aires - algo que no ocurrió con la segW1da, 
después de 1785. El último corregidor de gobierno nombrado por la Real Au­
diencia de Buenos Aires (Hernando Rivera de Mondragón) presentó ante el Ca­
bildo dos títulos diferentes: el 24 de enero de 1673 uno de corregidor y capitán a 
guerra de Santa Fe otorgado por José Martínez de Salazar en calidad de gober­
nador y presidente de la mencionada Real Audiencia.lO y el 9 de febrero del 
mismo año otro de teniente de gobernador, justicia mayor y capitán a guerra de 
la ciudad también extendido por Marúnez de Salazar, pero en calidad de gober­
nador y ad referendum de la aprobación de la Real Audiencia de la Plata.JI A 
partir de entonces, el teniente recuperó la condición de justicia mayor pero que­
dó nuevamente en una posición incómoda frente al Cabildo, puesto que a dife­
rencia del corregidor, que no necesitaba aprobación de lUla Real Audiencia -
porque babia sido designado por la misma- su aceptación por el cuerpo local 
quedaba supeditada a una decisión que podla resultar una molestia para el te­
nienteU haciéndole esperar su collfinnación por la -ahoJa nuevamente lejana­
Real Audiencia de los Charcas en la ciudad de la Plata, en el Alto Perno 

En estas provincias, entonces, salvo durante ese periodo excepcional-y antes 
de la refonna de 1782, cuando se designó un subdelegado de guerra y hacienda­
los tenientes de gobernador presidieron el Cabildo, fueron justicia mayor en la 
jurisdicción, podian entender en las sentencias de los alcaldes (como apelación 
local) así como oiren causas de primera instancia.ll Vale decir que la figura del 
alcalde mayor -hasta donde se ha podido constatar-, no se volvió a utilizar en 
Santa Fe a lo largo de todo el periodo colonial más allá de la implementación 
que hizo Juan de Garay en 1583. 

c) ¿De dónde procede el uso santafesino para esta figura en 1823? 

.. AGSfl, AC,IV: fr. lOt·103 

" AOSF, AC,IV: 303v-104 
" Como ¡ucedió en reiteradas ocasiones durante el slsJo XVII. Cfr. Barriera 2006. 
u En un momento de mayor flexibilidad y puesta en pri.ct:ica de culturas jurldicu. Juan de Garay habla 

d>mlostrado suponer estas clpclCidades semejantu ~ntre el teniente de 8obemador y el alcalde mayor cuan· 
do en 1583 nombró-«KI el propÓllito de una vi¡ilandl rTIIJtUa- 1 dos hombres de su confian~a. uoo en cada 
a lio, sobre la mismliljurisdi« i6n. (Barríer:ro 201n : 156). 

La organi:acion del/emtorio y su gobierno .. Darlo G BarTiera 

El ejemplo inmediato no se inspira entonces en un precedente distante dos 
siglos y medio sino que parece gestarse mucho más cerca en el tiempo y también 
en el espacio. Cruzando el río. en la Otra Banda del Paraná -no embargante el 
distanciamiento que también tuvo este instituto de la legislación hispánica~· 'se 
había desplegado una descripción nonnativa de la organización territorial de la 
provincia más minuciosa que la que puede deducirse del Estatuto de 1819. 

El 28 de diciembre de 1820 Estanislao López propone a la Junta un reglamento 
poco conocido,l! donde sobre todo enfatiza que se evite la inclusión de miembros de 
la Junta -o de sus parientes y allegados- como candidatos en las elecciones para los 
empleos concejiles: pero nada asoma alU sobre el cambio de estatuto de los pagos ni 
de los jueces sufragáneos. En febrero de 1822, bajo el gobierno de Lucio Mansilla, 
se redactó y aprobó en la legislatura entrerriana el "Plan y División de los Departa­
mentosde la Provincia", para su mejor "administraciónygoblemo".lO 

En este esquema, la provincia se wvidia en dos grandes departamentos principa­
les que expresaban asimismo las dos antiguas dependencias: uno con cabeza en 
Paraná -villa desde 1810, antiguo pueblo del santafesino pago de Bajada- y otro, 
llamado "del Uruguay", con sede en Concepción, una de las tres villas creadas a 
partir de 1782 por las reformas de Rocamora, y vinculadas con la expansión de la 
jurisdicción bonaerense sobre el oriente entrerriano. Estas dos villas ten1an sus 
correspondierncs "jefes principales" - la de Paraná era además capitaJ provincial y 

" ljíDde de la legislatura- y su comandante general estaba al frente de cuatro departa. 
mentos subalternos bien descritos pero numerados ordinalmente,l1 

" i ~ JIra,ed (2009: 165) sdoal6 unlcontinuidad en la vi¡cncilde -.. .,fo"c:icnarioJ " prdcllcwprow,,;m m d,/a 
i t , ~ ooItRiUiI ... "; apoyadol al lB miama conSQlI>ción, 001 in!e!Ua ~ lu difcreneilli y sobR todo el 
~~ rinlilo, el decir, el ~ de los u... 

IV:9 1·92 
de ¡. Provincia de Entre RIo.$ (AOPER), Gobierno. Sme VI.A, Caja 1, legajo): reJOm­

diu 8. la y 16 de febrero de 1822. 

de Paraní, el departamento fUbal· 
ParMi arriba hMIl el lVfO)'O de 

In Tunas haSlll Maria 
nombIldoI 

Yero&. Uruguay arriba, huta el 
La. Yeguas y Otti:z. 
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Ahora bien: los depanamentos están claramente encabezados por sus coman· 
dantes generales y, en la planificación de Mansilla, la organización politica.del 
territorio va de la mano de los mandos militares., y no del gobierno de los jueces: 
la figura del "alcalde mayor" es introducida en calidad de ''juez de departamen­
to" y no de máxima autoridad dejusticia y gobierno de la villa y el departamen­
to, como en el caso santafesino. Como se ve, la semejanza se da sobre todo a 
nivel del significante, pero las funciones fueron diferentes. 

La organización "judida f' del departamento principal del Paraná contaba con 
un alcalde mayor para la vílla cabecera-con cuatro alcaldes de cuartel sujetos a 
el-, un alcaJde mayor en Nogoyá para el departamento subalterno número 3 
(con dos "alcaldes mayores de la hermandad", uno en Matanza y otro "para Jo 
campaña" sujetos a él), otro alcalde mayor con sede en Gualeguay para el depar­
tamento subalterno 4 (de quien dependía el alcalde mayor de la hermandad de 
"el Tala") y, para los departamentos l y 2 -los del norte, menos poblados- sen­
dos "alcaldes de la hermandad". El departamento principal 2 tendía a organizar­
se del mismo modo, aunque estaba menos equipado: la cabecera en Concepción 
replicaba la organización paranaense, en Gualeguaychu se designaba un alcalde 
mayor con uno de la hermandad como dependiente y para los departamentos 3 y 
4 se nombraban sendos alcaldes de la hennandad, sin más. 

Este esquema, surgido de una realidad cercana en muchos sentidos aunque tam· 
bién precedida de la más madrugadora supresión de Cabildos de todo el actual 
territorio argentino, cual fue la supresión de los Cabildos de las villas del rlo Uru· 
guay, refleja con claridad un consenso que desde la otra orilla parece interpretarse 
inmediatamente: las alcaldías de la hennandad reflejaban un estatuto de justicia 
rural considerado impropio para la civitas -una villa no era la campaña- y era 
necesario recrear una figura por encima de ellos pero diferente de los alcaldes 
ordinarios y de los antiguos Provinciales para encabezar en ellos lajusticia (Entre 
Rios) o la justicia y el gobierno (Santa Fe) distinguiéndolos de unos y otros. lII 

López y Mansilla mantienen durante 1822 una correspondencia fluida. en la 
cual se destacan colaboraciones de distinlo tipo en lo que refiere a la circulación 
de personas "indeseables" y de bienes gravables ~ueros-J9 y, aunque no tocan 

JI Cemo todo oficio judicial venal, col de Mprovi~cial de la he""QN}(ul' gozaba de la peor reputación en IIn 
pamdigma que $e pretendla republicano. En la Córdoba borbónica. el Provincial ..... quien estaban supedita­
dOI 10/1 de la hermandad y 101 jueces pedáneos- era denominado "alcalde Mayor provincial" (Punta 2003 l, 
lu cual refuerza que la ldel era la recreiICión de esta instancia (.ulipendidl en Salita Fe desde finales del 
siglo XVIII) pero sin poder apelar al nombre. 

10 AGSF, Papeles de Lópa, 1I,p¡jsslm. 

La organización de' ferritorio y su gobierno ... Dado G Barriera 

especifica mente el tema, los canales para la circulación de la información y la 
cooperación en la creación de modelos de gobierno estaban abiertos y funcio­
nando; puede haber pasado por lo oral o bien puede encontrarse por ~scritQ e~ 
alguna pieza que todavía no hemos consultado. 

d) La configuración práctica de la figura en Santa Fe 

El titulo otorgado para Rosario en 1823 era el de villa, pero una villa que no 
estaba dotada de Concejo ni Cabildo. Ya había comenzado la supresión de los 
Cabildos en el Río de la Plata, el contexto no era favorable para la creación de 
WlO nuevo. El último dla de 1824, la Junta Representativa eligió "alcaldes de la 
hermandad" para 105 departamentos de Rosario, Coronda y Rincón; los dos pri. 
meros iban a ser puestos en posesión de su empleo por sus respectivos coman­
dantes.40 lo mismo sucedió en 1825. Pero cuando el I de enero de t826 la Junta 
se reunió para elegir los "empleos conceJiles" difirieron la elecci6n de los alcaI­
des partidarios porque. como ya había sucedido en otras ocasiones, DO habían 
tomado conocimiento de las personas que podían ocupar dichos oficios. Ahora 
bien: el 7 del mismo mes, después de reelegir unánimemente a López como 
gobernador, los representantes" .. . procedieron al nombramiento de Alcaldes 
Mayores del Departamento del Rincón de San José, eligiendo para el de la 
Capillo a D. Victoriano Monzón, para el del Partido del Sud, á D. JIlan Manuel 
Aragón y para el del Norte, ó D. Juan Bauruld Moreira; disponiendo al mismo 
tiempo se pasen oficios á los Comandantes del Rincón [sic. debiera decir Rosa­

'- no, D. B.J y eoronda, para que hagan propuestas de los sujetos que consi­
deren idóneos para ocupar el empleo de Alcalde en sus Departamentos. " 
(ROSF,I: 131) 

El 26 de enero de 1826 se nombraron alcaldes mayores para Coronda y para 
osario, en este caso Juan P. Vidal, qwen presentó su renuncia el 6 de febrero. El 

de ese mes Antonio Esquivel (alcalde de la hennandad del año anterior) se 
a la Junta sobre el asunto de la renuncia de Vidal en calidad de "alcalde 
y comandante interino" del Rosario y se propuso otra tema para dicho 

compuesta por José Baygorri, Mariano Pilleiro y Tomás Martinez. nom­
:lose al primero. 41 Allí donde se habían nombrado alcaldes de hennandad y 

I comisionados o pedáneos hasta 1825, en 1826 se hablan designado aleal­
l!Da mayores, sin hacer ninguna mención en los nombramientos a novedad algu-
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na en lo concerniente a los alcances de la jurisdicción o características del ofi· 
cia. dando por sobreentendido que el cambio era solamente nominal. 

Los alcaldes mayores del Rosario 
Unos pocos hombres ocuparon el oficio entre 1826 y 1832: Juan Pablo Vidal, 

Antonio Esquivel, José Baygorri, Juan José Benegas, Mariano Piñero, Manuel 
Alcacer, Tomás Martlnez, losé Valeríano Garay luego nuevamente Esquivel y 
por último de nuevo Garay. La documentación escrita que legaron se compone 
de once expedientes y de la correspondencia que mantuvieron con el goberna­
dor o su ministro de gobierno. 

Estos papeles pemliten describir cómo se desempeilaron efectivamente: le­
vantaron sumarias y tomaron testimoniales en el ámbito de la villa. 42 Cuando 
algún paisano de la campaña exigió la presencia de la justicia, no acudieron 
personalmente sino que solicitaron el envío del correspondiente juez comjsiona~ 
do, que se comportaba como su auxiliar en este ámbito.4l También solían -y 
debían~ hacer consultas a sus superiores en Santa Fe (el gobernador y el alcalde 
ordinario). 

Se trataba de WUljusticia lega (no debía ser letrado ni hombre consagrado por 
la ciencia y experiencia, tal y como lo exigía para los alcaldes mayores peninsu­
lares la petición 28 de las Cortes madrilei\as de 1579V~ Desde luego también 
tenían esa condición sus auxiliares, los alcaldes de departamento, que inclusive 
podían ser ágrafos. y existen casos de tenientes que no podían garabatear su 
fmna cuando juraban para aswnir su puesto.~i Esto no es extraño para la época, 
menos aún si se considera por dónde discuman las discusiones que se desarro­
llaban coetáneamente en el Congreso General Constituyente. 

Conviene subrayar, entonces, que este alcalde mayor era un delegado de la 
gobernación con capacidades judiciales limitadas: no tenia atribuciones de justi­
cia ordinaria (y mucho menos, mayor), Su función no diferia mucho de la del 
alcalde de la hennandad: reuma los testimonios, organizaba el informe y envía-

» AMHPRIM, AT, EP, Tomo l.lc¡¡, 1, ExpIC. <l . 
41 AMHPRJM, AT, EP, T(lmo l. leg, 1, E¡¡ptc. 3, 5 . 
.. Al respecto la le¡r;islaI:ión fuc recopilada en lllNov/sima, VII, 11. 16. No ob5taDle, como :;ci\ala De Bernardo 

Ares (1998:285) "El ligIo X1X ~e inicia jXJ1'Q /Cll 1I/caldes lIIII)'QrI!S con l1li n corA! brutal dl!1 nivel di! ClJnon· 
,"ietl~ al a/lular prlÍCtic_T1A! hi l!Xigentt pnparacióll a,wUmirn de antano." 

<S ROSf, l: 149. 

La organi:ac¡¿m de/territorio y ~u gubiefllo ... Daría G Barriera 

ha la causa al gobernador de la provincia. Por lo demás, reitero y subrayo que 
era puesto en funciones por el comandante del departamento. 

Que las diferencias con sus predecesores inmediatos -los alcaldes de la her~ 
mandad-- no fueron muy nítidas para sus protagonistas lo ilustra un episodio que 
tiene su gracia: el 7 de abril de 1826, en ocasión de informar al gobernador sobre 
un abigeato en el pago de San Lorenzo. José Baygorri firmó como "Alcalde 
Mayor de la Hermandarf' y Llamó al novísimo juez de paz de San Nicolás de los 
Arroyos "alcalde de paz".""' Los dos lapsus del primero de los alcaldes mayores 
de la villa en aceptar la designación de la Junta, muestra cómo las diferentes 
designaciones para las justicias rurales 'de equidad eran percibidas de manera 
muy similar por sus protagonistas. . 

El 24 de abril de 1826, pocos dias después de que Baygorri inmortalizara el 
confuso estado con el cual se representaban mentalmente oficios propios y aje­
nos -en suma, cómo se representaba la cartografia institucional de la cual era 
arte y parte- el mencionado Congreso había tratado un proyecto del diputado 
Acosta tendiente a priorizar en la selección para plazas de judicatura solamente 
a" ... el quefuera mayor de 26 afias cumplidos, y letrado recibido con sei~ años 

" . al menos de ejercicio público, ' .. 7 Julián Segundo de Agüero, ministro "de gobier­
no de Rivadavia, coincidió con Acosta en la büsqueda de las mejores aptitudes 
en los candidatos, pero frenó el proyecto a partir de dos consideraciones pral­

.,' máticas: que el Gobierno consultaba y pedia conocimientos a los que pueden 
, , ~rselos y que en ese instante la carrera de abogado se encontraba en el pais sin 
~ ' rebozo. Agüero soltó también otra suerte de verdad a gritos: si por algún sitio 

que empezar, no ~ra el de 105 más bajos peldaños de lajusticia; la Cámara 
te Apelaciones no había conseguido aún diferenciarse mucho de las antiguas 
Wdiencias, " . . . de modo que para empezar a reformar la administración de 
"." era necesario'empezar a organizar la magistratura tal cual correspon~ 

los principios que se habían proclamado ... ""~ No era excepcional entonces 
no fueran hombres letrados, pero tampoco lo era el que fueran hombres de 

Si no habían aprendido leyes en las Universidades, tenían conocimien­
ÓI prácticos y prestaban el servicio que la hora requeria. 

otra parte, y en esto tampoco se diferenciaron de los alcaldes de la her~ 

19'1: 226. 

19'1 : 2l7. 

1,leg. 1, fupte . ', 

'" 
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mandad (ni fue diferente la suerte de sus sucesores, los jueces de paz) los alcal­
des mayores no tuvieron una sede ad hoc para desarrollar sus tareas. Desempe­
ñaron su oficio en sus propias casas, sin que el gobierno les proporcionara una 
sede edilicia propia con marcas y símbolos que les brindaran colaboración para 
distinguir su función o coadyuvar en el marcado de una distancia respecto de sus 
gobernados. Algunos pasaron inclusive por dificultades personales para susten­
tar por ellos mismos una vivienda en la ciudad: Valeriana Garay, el último y e l 
más proUfico de los alcaldes mayores de la villa, comentaba al gobernador que 
se estaba construyendo una casilla para el resguardo en la tierra de los Correa."'Il 
El gobernador López tenía presente este problema, y lo había becho explícito el 
31 de enero de 1822, cuando fijó bor~io de atención en el Cabildo para los 
alcaldes ordinarios --cuatro horas diarias en dos turnos de dos, mañana y tarde, 
"sin perjuicio de casos muy urgenles"- asl como los reconvino sobre los sitios, 
exigiéndoles que en adelante se abstuvieran de administrar justicia " ... en los 
lugares mismos donde venden SIIS mercaderías o a caso en la taberna de ejerci­
cio del empleado ... "'O 

A diferencia del alcalde de la hennandad, quien tenía como obligación "reco­
rrer las campañas" el alcalde mayor podía hacerlo pero no estaba obligado a 
ello, salvo que se lo pidiera expresamente el gobernador. Las causas que se la­
braban en los parajes de su jurisdicción eran encaradas corporalmente por comi­
sionados, ojueces comisionados -como Alberto Ranúrez (1824 y 1825), Cipriano 
Guardia (1825) o Gerónimo Pedemera (1833}- que le llevaban la información 
para componer el expediente.JI Aunque en sus designaciones constaba que se 
los enviaba a realizar la comisión en nombre del mayor gobierno de la provin­
cia, estos hombres eran elegidos por los alcaldes mayores: los comisionados 
levantaban una primera sumaria tomando las declaraciones del caso, se las remi­
tían por escrito (o se las transmitian oralmente) al alcalde para que determinara 
10 quefuese de su superior agrado y el alcalde mayor, a su vez, enviaba el legajo 

al superior gobierno. 

Estos rusticas auxiliares de justicia fueron reclutados entre la gente de los 

,. AGSF _ Ministerio de Gobierno, Sc¡;ción Gobierno, Tomo lU - Elpte. S, NOIIII del Alcalde Mayor de la 
Villa del Rosario, f. 270 . 

.. AGSF, Pape/es de López. II: núm. 345. De CIte documento puede: cole¡irse además que los .lcaldes estaban 
percibiendo S 100 all~o -pueslO q\IC IC menciona ese IITavamcn y le, suspende el cobro de 1011 ·cuutro 
reale~ dt ordenanza" con cuya exigencia evidentemente descstlmuJahan Ja ocum:neiu la justicia capitul~r. 

J' AMHPRJM-AT -EP- Tomo 1, ICII. 7, up. 2, 3 Y 12. 

La organizaci6n dtl ter,.itorlo y su gobierno ... Oarío G Barriera 

propios parajes, gente del lugar que casi nunca tenta instrucción siquiera en 
primeras letras. Es el caso por ejemplo de Cipriano Guardia, natural del paraje 
del Arroyo de Pavón, comisionado en ese distrito del Partido de los Arroyos, 
hombre bien dispuesto con su alcalde pero que no pod(a siquiera escribir su 
finna .52 De la extracción local de jueces, comisarios y comisionados se enorgu­
llecía el alcalde mayor Valeriana Garay. Tras una visita al partido encomendada 
expresamente por e l gobernador López infomlÓ: 

"Villa del Rosario. J 5 de junio de J 812 

"El Departamenro se encuentra en el gose de la mejor felicidad para sus 
avitantes y estos muy satisfechos con los jueses de sus distritos de quienes el 
que habla 'no tiene el menor motivo de queja en el desempeño que ellos le 
precentan hasta la fha pues al efecto el infrascripto adopto la medida de: 
para fonnular el nombramiento de cada uno de estos pedaneos, orientarse 
primero para los mas de los vecinos del distn·to. asegurando con tiempo la 
vase del deceo [vi á que SE se dirige y este hes el lucro que por hoy se 
disfruta de hallarse todos satisfechos. '''J 

Garay retrata muy sintéticamente la capilaridad del procedimiento político en 
el cual se apoya esta justicia de proximidad: aunque comienza por el resultado 
(los habitantes .están muy satisfechos con sus jueces distritales y él no tiene 
quejas sobre ellos, sus subalternos) no duda en exhibir, orgulloso, lo que consi­
dera la base de su éxito: antes de nombrar a cada uno de estos ''pedáneosH 

-

nótese que los !luxiliares reciblan a veces nombres diferentes: comisionados, 
pedáneos, tenientes de alcalde--' el hombre se orientaba sondeando quienes ten­
drfan aceptación en el nombramiento. Esa confomlidad, ese consenso, constitu­
ye en la lectura de Garay la "base del deseo", del horizonte al cual se dirigen las 
acciones del gobernador. Esta capilaridad, c laro está, tiene importancia para ca­
racterizar lo que denominamos una justicia cara-a--cara o de proximidad, pero su 
connotación más potente no se percibe si, iatisfechos por su caracterización 
institucional, omitiéramos el aspecto político de esta construcción y ella nos 
remite a otras dimensiones que la organización judicial DO pennite ver. 

Desarrollo el argumento: como los alcaldes de la hennandad, los alcaldes ma­
yores de la Villa del Rosario tenian a su cargo la elaboración de los padrones 
para las elecciones de representantes (los Departamentos estaban representados 

SI AMHPRJM - AT _. EP - Tomo 1, lego 7, exp. 3. 

JJ AOSF, Mini.,terio de Gobierno, Sección Gobierno, TOMO [JI, f!xp. 8. f. 273. 
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en la Junta o Sala por un diputado), del control de los regimientos de dragones 
(de las milicias) y de la revista de la plaza, donde presentaba un infonne general 
sobre las milicias. En ausencia del comandante militar de la Villa del Rosario, el 
alcalde mayor operaba también como comandante interino de la misma. Sin 
embargo, la autoridad residente que parece finalmente más importante es la del 
comandante militar: 00 solamente porque habían construido su ascendente a lo 
largo de años de guerra, sino porque además eran pagos, dispoolan de una gran 
cantidad de hombres bajo su mando y teoJanjurisdicción -aunque militar- en los 
hechos ampliable. 

De las designaciones de los alcaldes swge que los vecindarios proponian su 
terna de candidatos a través del comandante militar; éste la remitía a la Junta de 
Representantes, que lo elegía, lo designaba y luego despachaba un oficio nueva­
mente al comandante para que lo impusiera en su cargO.54 El circuito y las 
ritualidades descriptas revelan un orden de preeminencias en las cadenas de au­
toridad que expresa el modo en que se concebía en ese momento la organización 
del territorio, percepción que se continua y amplia en el presupuesto de la Pro­
vincia, que destinaba casi el 90% de sus gastos a lo militar. 

El comandante de la villa era el encargado de enviar la lista de los presos de la 
cárcel local y las listas que confeccionaba dejan ver con claridad que los expe­
dientes criminales sólo dan cuenta de un pequeño fragmento de lajusticia admi· 
nistrada, el de lajusticia ordinaria: la cárcel de la villa alojabadeJincuentes que 
no habían sido encerrados después de un proceso escrito. Se les había pasado 
por procesos de juslicia sumaria -() ninguna justicia- pero estaban castigados 
por trasgresiones o delitos que pasaron por algún tipo de coosideraciónjudi~ial, 
al menos como se ha dicho por la justicia militar también ella sumaria. En con­
secuencia, como sucedía también en otros espacios desde finales del siglo XVlIl 
pero con fuerza desde 1806 en adelante, la necesidad de annar hombres al servi­
cio de los jóvenes Estados provinciales (hacer "soldados") llevaba a producir 
infractores, delincuentes cuyo delito consistía en no portar papelona tener rela­
ciones territorialmente estables (matrimonio, donticilio y oficio conocidos, vín­
culo con un patrón, etc.), y esto los convertia en los principales objetivos de las 
"levas" para las ntilicias.ss 

.. Por ejemplo el proceso de destinación de Pedro Moreno y su ;mpolición por el comandante Juan Antonio 
Garcia, entre enero y febrero de 1821 . La terna es~ba ¡nle¡¡rada por Constantino Carbonell, Pedro MorellO 
y Ventu~ Correa y l. Junta eliai6 al seJUlloo. ROSP, 1, 58; lesión de la HJR del 3 de febrero de 1821 , ROSF. 
1,60; lo mismo cnAGSF, Pape/es de Lépu, 11: nUmo 290. 

" GaraVllglia 19~: Fradkin 2001. 

La organización de/lerritorlo y su gobierno ... Dado Q Barriera 

Entonces, los jueces comisionados - y los alcaldes de barrio de la ciudad de 
Santa Fe- jugaron un rol fundamental a la hora de definir las posibilidades de 
evitar estas criminalizaciones, porque precisamente eran ellos quienes regula· 
bAn la administración de las papeletas que definlan la suerte de los hombres 
aaettos (de la ciudad pero sobre todo del campo) a la hora de ser reclutados o no 
para la guerra por la Comandancia General de la provincia. $(o Sucede que si bien 
en' muchas ocasiones la justicia "prendia" a alguna persona por algún delito 
efectiva y comprobablemente cometido, la aceptación o la condena social de los 
individuos -sobre todo de los hombres solteros no arraigados- acababa funcio­
nando como un agente de crimina.lización. En efecto, ya los alcaldes de la her­
mandad sindicaban que la infonnación proporcionada por los vecinos de Jos 
distritos era fundamental para "limpiar el partido de ociosos, vagos y mal entre· 
tenidos . .. El rumor o bien la fama de los sujetos desvinculados estaba en el 
origen de la producción de delincuentes que, por otra parte, podían utilizarse 
para alimentar otras actividades: si en 1808 el espacio está militarizándose, 
despues de 1810-18151a militarización del sur santafesino. al cual se refiere 
VidaJ, es total. S7 

La casa, la ropa, el pan, el vino 
¿De qué vivían'?, ¿cuál era la fuente de sustento económico de estos yajurídi­

camente precarizados "alcaldes mayores"'? Esta pregunta se vuelve doblemente 
interesante euando se trata de funcionarios jurisdiccionales ya que, aun antes de 
la división de poderes. se esperaba de ellos que obraran imparcialmente" y, en 
este caso, convivlan con otros agentes del gobierno (los' militares) que tenian 
una partida para ropa, annas, alimentos y además percibían un salario anual. 

En el caso de la justicia, que no tuvieran necesidades de dinero que promovie­
ran su "corrupción" era una de las obsesiones de la monarquía (Barriera 2013) y 
una de las grandes cuestiones a refonnar durante los años de instalación de la 
justicia republicana fue precisamente este carácter no profesional del adminis-

.. ROSF, 1, 10, Mariano Vera, 9 de abril de 1816. 
11 M.nuel Vldal, alcalde de l. hermandad del plgo de Jos A~ hact. 1808, no lo pullo poner mlÍs claro: 

N ••• y qlte por lo que respecta a limpiar el partido de ociosos. 1101(1.$ y mal rnrrere1/ldOJ, se suplica aslmismv 
a rE se sirviese mandar a loo mismos. q(rciales que prrx:ed¡'esl!n a la aprehe/Ulon de aquello! que de 
pública voz y falM estan notado!,' de vagamllndof y ladrones cllarrtroJ ... [. .. } ~"" $1 a modo de 1(!Va S<! 

«hase mano de estos pudido.f pal'lllenerlos sujl!/Q en illgun eJercicIo. por " m,jrmlff ca1tli~o$e limpiaría 
la campaifa.· AGN, Santa Fe, 1807-1809, Sal. IX. 20-'-7. 

JI Fondo pua 1I1IS105 de partida de Jo! alcaldes ordinarklll, ROSF. T, ' 8, 182 1. 
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trador de justicia, que no tenía un sueldo para sostenerse. El oficio de aJcalde 
mayor siguió siendo, como el de la hennandad, un oficio sin renta, 10 cuaJ lo 
mantiene en el orden de las cargas y acicatea la indagación sobre cuáles eran las 
fuentes de los recunos con los cuales sufragaban su vida, los gastos que imponía 
el ejercicio de la carga y, también, de qué manera consideraban retribuida la 
función que desempeñaban. Los registros encontrados penniten ver que, en lo 
que concierne aJ oficio, sus ingresos provenían de las percepciones que realiza­
ban para el gobierno provincial. entre las cuales se contaba la recaudación que 
originaba el otorgamiento de licencias para pylperlas y la distribución de sellos 
autorizando almudes y varas -pesos y medidas. y¡ Según se desprende de la co­
crespondencia que los aJcald.es mayores del Rosario mantuvieron con el gober­
nador López, el mecanismo era el siguiente: el gobierno provincial enviaba los 
sellas para autorizar pesos y medidas y el alcaJde mayor visitaba a los pulperos, 
quienes debían pagar por la licencia y las habilitaciones. Luego enviaba la lista 
al gobernador donde le infonnaba de lo recaudado para que disponga pero, en 
ocasiones, reteniendo parte de lo colectado. la lista podía llegar acompañada de 
una carta como esta: 

"21 de marzo de 1832 

"Al Gdor 

"Excmo Sr. 

"El Alrolde Mayor quefirma, impeUdo de ID grandiosa necesidad que siente 
el pueblo de su cargo, con respecto a la falto de sellos y medidas para el 
mejor reglamento del comercio no ocultandO$ele al infrascriplo que las po­
derosas alenciones de SE no le habian permitido el prefijarse en esta medi­
do. de la qual el que subscrive hizo reminicensia a SE conjha mas posterior 
ha lomado la resoludon con esta fla de dirigirse a la HM tanto sobre esta 
solicitud quanlo a la pendan que higualmenle hizo a SE sobre una quota 
asdgnattva que le proporcione al que fimo el costo del ropage que necesita 
para poderce precen/ar con la desencia que requiere el empleo que exerce. 

"El que rubrica tiene la gran [v] satisfaccion de conoser que la alta 
consideracion de SE penetrara lo justo de su solicitu a la que 10 [sirve] 
estar de empelo y su limitada fortuna. 

lO AGSF _ Ministerio de Gobierno, Secci6n Gobierno. Tol'llo 111 _ ElIple, a, Notas del Alcalde Mayor de 1 .. 
Villa del Rmlalio~ f. 269. 
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"Quiera SE admitir la seguridad de que este cauzal poderoso es el que le 
hase al que rubirica reyterar su solicitud la que pareciendole a su vez que 
hes de una justicia espera sedigne SE proveer como estime por mas conbie~e 
con arreglo a su solicitud; admitiendo al mismo tiempo las concideraciones 
del mayor respeto, con que tiene el honor de saludar a SE. " 

Valeriana Garay 60 

El alcalde mayor del apellido ilustre no solamente refrescaba la memoria del 
gobernador para que le enviara los vitales sellos -sin los cuales no había cobran­
za- sino que le pedía quedarse con el monto de lo recaudado para cubrir una 
"cuota asignativa" que le pennitiera vestirse con ropas acordes a su oficio. 
Valeriana Garay tampoco desaprovechó la ocasión para recordar que tenía una 
limitada fortuna para -a faJta de otros reclamos, este tan mínimo ... - presentarse 
con la "decencia" exigida por el empleo. 

Reflexiones finales 
Entre octubre de 1832 y enero de 1833 la sala de Representantes y el goberna­

dor acordaron " .. . la disolución del Cabildo de esta ciudad. pues desde que este 
habla dejado de ser representativo, parecía insignificante su existencia. pues 
estando hoy la provincia representada con más propiedad, parecla excusad~ 
existir dicho Cuerpo ... "6J y en el mismo proceso, varias de las figuras el institu­
ciones que conllevaba su sostenimiento. Como exploramos en otro trabajo, sin 
duda lo más lJaumático fue -y López lo seña16 de pwl.o y letra- ímaginar cómo 
continuarla en adelante la administración de la justicia ordinaria, pero en lo que 
aquf interesa, dicha supresión supuso lambién el final del breve periodo de 
implementación del instituto del aJcalde mayor para los departamentos de Rin­
cón, Comnda y el Rosario -al frente de los cuales comenzó a nombrnrse unjuez 
de paz (Barriera 2011). 

Las cormotaciones peninsulares o hispanope:ruanas del oficio de alcalde ma­
yor implementado por la Saja de Representantes y el gobierno de Santa Fe entre 
1826 y 1832. como se ha demostrado, no se corresponden en absoluto con la 
tradición castellana más allá del nombre. Pero el sentido primero y más impor­
tante de su diferencia -aunque obvio, es preciso indicarlo- es que dicho oficio no 
tenia ya como referente el sistema polisinodal de la monarquía h..ispánica ni adrni-

• AQSF, Miniltc:rio de Gobierno, Se<:ción Gobierno, Tomo 1lI, f. 266, 
ti ROSF,1. 
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rustraba lajusticia del rey. Esto es crucial: porque aunque su instituto está configu· 
rado por un mundo "jurídico" que está contenido en el presente santafesino y 
rioplatense de la época. ya no fonna parte de la constelación originaria de los 
poderes de la monarquía sino bien al contrario de la construcción de un nuevo 
orden, el de los estados provinciales y sus intentos confederacionistas (Chiaramonte 
2004). Habla cambiado su posición en la linea de trasmisión de la soberanla (por· 
que ha cambiado el objeto de impuración soberana) y lambién su posición en el 
tejido de toma de decisiones vinculantes por parte de una comunidad política. 

La continuidad del nombre colisiona frontalmente con el desvanecimiento de 
las instituciones de administración heredadas de la monarqula: las emergentes 
élites criollas habían hecho desaparecer del lenguaje y de la escena política al 
Virreinato. la Audiencia, la referencia al rey. los Consejos y s610 los Cabildos -
primera fuente de legitimidad de las elites revolucionarias e incluso inicialmen· 
te sede edilicia de su organización- pennanecían como referentes de aquel uni· 
verso, donde aún se administraba la justicia en primera instancia que ya no era la 
del rey, sino de la república. 

Por último, queda claro que el oficio que se asignó a la villa del Rosario entre 
1826 y 1833 reteDÍa unidos el ejercicio de la justicia y el gobierno pero que su 
titular estaba muy condicionado por la presencia del comandante militar (a cuya 
merced estaba su puesta en posesión del cargo pero de quien, curiosamente. taro· 
bién era primer sustituto). La justicia administrada seguía siendo lega y profunda· 
mente vinculada con la articulaci6n política del territorio a través de comisionados 
y tenientes, sin duda lo más acorde para el proceso de construcción de una nueva 
fonna política que, para avanzar de manera sistemática y continua, requeria de Wla 
legitimidad que sus agenres obtenían sobre todo de la proximidad y el contacto 
con las poblaciones a las cuales gobernaban. A pesar de tratarse de la crónica de 
WUl institución que no duró mucho ttempo y que fue. en tal caso una transición. 
esto no implica que haya fracasado completamente lo que estaba en la base de su 
forma, que continuaría contenida en Iajusticia de paz -con una progresiva asigna· 
ción de funciones- hasta 1854, cuando - varios meses después de la asignación del 
título de ciudad para Rosario- se sancionó la ley de mwIicipios y se creó lajefatu· 
ra politica, modificaciones que impactarían con fuerza a partir de 1860. 
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